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ACTIVIDAD Y TAREA DE ESTUDIO EN ESCOLARES Y LICEALES: 
UNA ENCRUCIJADA DE PROBLEMAS EDUCATIVOS
Torres, Carmen 
Facultad de Psicología, Universidad de la República. Uruguay

Contextos y paradojas
En nuestro país, así como en el resto de la región, dis-
tintos contextos evaluativos y diagnósticos coinciden en 
detectar problemáticas en diversas áreas y niveles edu-
cativos. La indagación de sus distintas vertientes, sobre 
todo a lo largo de los niveles de escolarización primaria 
y media, pone en evidencia formas de desvinculación 
de la educación formal (UNICEF, 2009) con todas las 
consecuencias sociales y personales que esto puede 
suponer.
Contemporáneamente, en discursos públicos, incluidos 
los educativos, se vienen destacando dos aspectos en 
singular oposición. Por un lado, no puede dejar de con-
templarse el crecimiento exponencial de recursos tec-
nológicos, comunicacionales y soportes representacio-
nales para hacer posible el acceso a la información y al 
conocimiento, mientras que, por otro lado, se detectan 
diversas dificultades en alumnos y estudiantes de todos 
los niveles educativos que conciernen a las distintas di-
mensiones y procesos vinculados a estos mismos posi-
bles accesos. ¿Cómo considerar esta paradoja y cómo 
entender la ubicación de la actividad de estudio?
El estudio constituye un sistema de actividad en sí mis-
mo polifacético y permeable a distintas influencias, que 
facilita la organización y reorquestación de la actividad 
intelectual, social y emocional de aprendizaje a través 
de objetivos, motivaciones e interacciones colaborati-
vas. La actividad de estudio es solidaria del aprendiza-
je y la apropiación regulada de contenidos, discursos y 
procedimientos, así como también lo es, necesariamen-
te, de las prácticas educativas y de las interacciones y 
mediaciones didácticas y pedagógicas que son uno de 
sus motores y fuentes principales.
Me interesa poner de manifiesto que la tarea de estudio, 
tratada por la psicología sociocultural e histórica como 
uno de los aspectos de las así llamadas actividades rec-
toras o principales a lo largo del desarrollo cobra hoy 
una vigencia crítica, que requiere de reconstrucción a 
los efectos de la investigación de su impacto en el con-
texto del desarrollo psicológico, así como para elaborar 
propuestas eficaces de intervención en el terreno edu-
cativo. Esto conviene a un contexto de transformacio-
nes sociales, culturales y tecnológicas que parecerían 
desalojarla o minimizarla, probablemente por supues-
tos vinculados a una formación tradicional y por conno-
taciones ajenas a su conceptualización. En particular, el 
estudio y el aprendizaje se enfocaron desde el punto de 
vista de la práctica escolarizada con poca atención y 
conocimiento de la actividad realizada fuera del contex-
to escolar y prestando poca atención a las orientacio-

RESUMEN
La actividad y la tarea de estudio han sido desatendidas 
o reducidas para su tratamiento a un problema de 
aprendizaje de “técnicas de estudio” que simplemente 
se ocupa del logro eficaz de ciertos métodos o estrate-
gias. Sin embargo, en el contexto de la investigación de 
orientación vigotskyana se encuentra aquí un eslabón 
clave de los procesos de escolarización que puede in-
terpretarse configurando un complejo de acción, repre-
sentación y procesos psicológicos de alto nivel de orga-
nización e impacto en el desarrollo cultural de niños y 
adolescentes. Reuniendo resultados y reflexiones deri-
vadas de distintas líneas de investigación, me ocupo en 
este trabajo de la valoración de esta actividad desta-
cando núcleos y aspectos críticos que están presentes 
en el debate sobre temas y problemas educativos en 
nuestro país y en la región.
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ABSTRACT
THE STUDY TASK AND ACTIVITY IN PRIMARY AND 
SECONDARY STUDENTS. AN INTERTWINDED 
EDUCATIONAL PROBLEMS
The study task has been unconsidered or reduced to a 
problem of learning “study strategies”, which only takes 
into account the efficacy of certain methods or strate-
gies. However, in the research context of vigostkyan ori-
entation we have a key link within the schooling process, 
which configures a complex of action, representation 
and psychological processes with high level of organi-
zation and impact upon the cultural development of chil-
dren and adolescents. Gathering results and thoughts 
derived from different lines of research, in this paper I 
focus on the importance of this activity, remarking some 
points and critical aspects that are posed at the debate 
on subjects and educational problems in our country 
and in the regional context.
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nes y procesos sociales, emocionales y cognitivos des-
plegados. Cuando se enfoca el contexto de la tarea ex-
traescolar independiente, es habitual considerarla co-
mo una cuestión “técnica”, reproductiva y descontex-
tuada. En otros trabajos hemos sostenido (Torres, 2004; 
2009, Torres, Fedorczuk, Viera, 2004) lo erróneo de es-
ta aproximación reduccionista y la necesidad de inte-
grarla como meollo de problemas educativos de los que 
los educadores debemos hacernos cargo.

Actividad de estudio
Como sabemos, Vigostky (1993, 1995), formuló con 
claridad la idea de que los procesos de aprendizaje me-
diados por la escolarización formal significan una con-
tribución fundamental para el desarrollo cultural del ni-
ño y del adolescente. Esta fue una diferencia destacada 
con la perspectiva piagetiana que entendió el desarrollo 
psicológico privilegiadamente dirigido por una dinámica 
interior, asociada a factores internos. Vigostky demos-
tró esto en relación a la formación de los conceptos 
científicos como actos de pensamiento que no tienen 
correlato en los escenarios de la vida cotidiana y que no 
pueden ser adquiridos sino en el marco de una organi-
zación sistemática de las interacciones educativas. Ba-
jo su influencia se abordaron con más especificidad y 
amplitud distintas dimensiones vinculadas a los apren-
dizajes, las interacciones en clase y el contexto de es-
trategias y procesos implicados en las situaciones de 
enseñanza o desempeño de los aprendices (Edwards y 
Mercer 1987; Newman, Griffin & Cole, 1988; Coll, Pala-
cios y Marchesi, 1990; Pozo & Monereo, 2000; Wertsch, 
1995, Wells, 2004, entre varios otros).
La actividad y tarea de estudio constituyen contextos 
poco explorados como unidad por la investigación salvo 
a través de reportes o inventarios de estrategias. Como 
señalábamos, a menudo, han sido desatendidas o redu-
cidas para su tratamiento a un problema de aprendizaje 
de “técnicas de estudio” que simplemente se ocupa del 
logro o aplicación eficaz de ciertos métodos o estrate-
gias. Nos apartamos de esta perspectiva, compartien-
do la visión de algunos autores afines a la línea vigotsk-
yana que han visto en esta actividad, andamiada y con-
formada por la de enseñanza e instrucción específica, 
la posibilidad de despertar procesos y habilidades en 
los que se elaboran y comprenden diversos contenidos 
a partir de formas de pensamiento, memoria y discurso, 
en interdependencia y reorganización recíprocas y po-
tenciadoras (Davidov, 1987; 1988; Leontiev, 1981, Vi-
gotsky, Luria y Leontiev, 1978; Wells, 2004). Entende-
mos que en la tarea de estudio se conjugan procesos 
cruciales en relación a la elaboración y organización del 
conocimiento, así como a su posible producción.
El concepto de actividad básico en el que se enmarcan 
los trabajos de la escuela soviética que abordaron ini-
cialmente este tipo de contexto es extremadamente rico 
en la posibilidad de integración de un vector de sentido, 
significación y motivación que organiza las acciones y 
la actividad psicológica involucrada bajo determinadas 
condiciones. En su perspectiva sobre la actividad, Leon-

tiev (1992) afirmaba que la actividad es una unidad mo-
lar de carácter no aditivo que suponía transformacio-
nes, tránsitos y desarrollo.
Aunque con diferencias entre ellos, Davidov, Elkonin, 
Galperin y Leontiev le concedieron una importancia 
central al conjunto de la actividad escolar desde el pun-
to de vista evolutivo, destacando su significación varia-
ble según cada momento del desarrollo y del contexto 
social e histórico. Estos autores entendieron que esta 
actividad contribuía al desarrollo psicológico y a la for-
mación de la personalidad en su conjunto puesto que 
hacía posible la apropiación de capacidades sociales 
de pensamiento que se deslindan de las formas de 
aproximación inmediata a la realidad.
Una referencia actualizadora al complejo que está pre-
sente en el estudio, como actividad y tarea, permitiría 
considerar cuatro grandes núcleos que intervienen co-
mo orientadores de su organización y de las posibilida-
des de su desarrollo como actividad independiente: los 
organizadores emocionales, motivacionales y cogniti-
vos, los recursos mediacionales y representacionales, 
los organizadores sociales extraescolares y los meta-
organizadores que contribuyen a la regulación y com-
prensión de los recursos, los contenidos y de la propia 
participación en la tarea. La lectura y la escritura son, 
por supuestos, competencias operadoras y procesos 
claves de todo el complejo, así como vías privilegiadas 
para la elaboración, concreción y anclaje de buena par-
te de los otros subsistemas pero, a su vez, no se com-
prende su función sin la inspección de las articulacio-
nes del conjunto.

La situación problemática de la actividad de estudio
Tanto nuestro contexto cultural contemporáneo como 
las prácticas en distintos ámbitos socioeducativos de 
nuestra sociedad permiten interrogar la aplicación del 
concepto de actividad de estudio tal como lo referimos 
previamente. La cuestión crítica comienza a plantearse 
con su propia detección como actividad independizada 
de la situación de trabajo escolar directa. ¿Puede iden-
tificarse un núcleo de actividad y tarea de estudio dife-
renciado? ¿Se trata simplemente de un cambio de pará-
metros de aprendizaje que modifica el carácter y el es-
tatus de la tarea de estudio en relación con otras diná-
micas contextuadas? Estas son algunas de las pregun-
tas que podemos plantearnos al investigar la significa-
ción y presencia de la tarea en el caso de niños y ado-
lescentes escolarizados.
En distintas aproximaciones de investigación al tema, y 
a través de metodologías variadas, encontramos que la 
génesis de una tarea de estudio delimitable en sus co-
ordenadas espacio-temporales se encuentra en las ta-
reas domiciliarias que concentran la atención sobre pro-
blemas, ejercicios o tareas de búsqueda de materiales. 
La situación de una tarea tan aparentemente simple co-
mo esta ya pone en juego el complejo de acción media-
da, pensamiento y lenguaje. Dos ejes de comparación 
permiten ubicar el recorrido de la tarea desde sus for-
mas iniciales, son estos las variaciones que conducen a 
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su mayor complejización y las que definen el alcance 
promedio en los niños del mismo nivel. En cuanto al pri-
mer eje, su presencia progresiva y muy lenta se ubica 
en los primeros grados en los niños de escuelas públi-
cas montevideanas pero recién cobra cierto sentido or-
ganizado y regular a partir del cuarto año. El segundo 
eje, sin embargo, es el que resulta más llamativo y exi-
ge una lectura de los datos menos promisoria con rela-
ción a la secuencia progresiva que referíamos. Solo un 
porcentaje de los niños sugieren algo similar a una or-
ganización de tarea que acompañe esta progresión al 
llegar al quinto grado, y un porcentaje de ellos, a su vez, 
sugiere no tener ni representación ni un espacio delimi-
tado extraescolar que la ubique.
Dentro de los ejes de su organización que muestran ex-
trema variabilidad se encuentra el del acompañamiento 
extraescolar de la tarea y la significación emocional e in-
telectiva que define su sentido. Para realizar el análisis 
psicológico de la actividad necesitamos conocer “qué re-
presenta para el sujeto” planteaba Leontiev (1981). Aquí 
puede verse un determinante de la propia definición del 
tipo de actividad y su alcance. En los adolescentes licea-
les, la debilidad del anclaje de sentido parece recrude-
cerse contrariamente a lo que podría esperarse.
Cabe considerar que la actividad de estudio está condi-
cionada en su fase extraescolar por distintas tareas y 
recursos mediacionales así como subsecuencias de co-
laboración dependientes de los adultos del hogar. Se-
ñalaba Bourdieu (1984,1994) que el estudio y el trabajo 
intelectual se hallan organizados sobre lo que calificó 
como habitus que condicionan un modo de hacer, regu-
lar, y ordenarse modos de percepción y de orientación 
en la cultura. No es posible suponer una determinación 
unívoca, pero el tomar en cuenta las coordenadas situa-
cionales de los núcleos familiares se detecta muchas 
veces la falta de posibilidades de distribución temporal 
y socio-emocional de los adultos para poder hacerse 
cargo de la dimensión extraescolar de la tarea escolar, 
con adultos que necesitan trabajar a lo largo de todo el 
día. Resulta de utilidad retomar la idea inspiradora, pre-
sente en Vigotsky y señalada por Davidov, en cuanto a 
que la actividad es también una concreción de la situa-
ción social que conforma una peculiar relación del niño 
o adolescente con la realidad y su mundo. El carácter y 
tipo de colaboración que reciben los niños y adolescen-
tes en el hogar es sorprendentemente diferente según 
los contextos. Pero claro está que no es esta la “causa” 
ni la respuesta a la configuración de lo que se perfila co-
mo problema. El problema está en qué pueden hacer 
los niños y adolescentes y qué significación puede deri-
varse de este eslabón nexo con la actividad de aula.
La aproximación al conjunto de los sostenes de la tarea 
define coordenadas claves para la interpretación de sus 
posibilidades. Nos aproximamos en esta dirección para 
obtener una visión más integral de sus componentes. 
Exploramos el enlace escolar con la tarea y la actividad 
psicológica vinculada con recursos mediacionales para 
la comprensión, registro y elaboración. Preliminarmente 
inferimos que la posibilidad de desempeño bajo un régi-

men de creciente autonomía relativa, como exige la ta-
rea de estudio, se ve resentida doble o triplemente. Los 
sistemas mediacionales base provistos por el subsiste-
ma lenguaje-pensamiento-escritura no cuentan con 
una diversificación y un sistema genérico-léxico-con-
ceptual que sostenga la unidad funcional exitosamente. 
A esto debe integrarse que actividad individual o colec-
tiva en función de tareas independizables no es instrui-
da ni en primaria ni en secundaria y/o no se logra la 
transposición del contexto escolar al extraescolar.

Reflexiones finales
La actividad de estudio está conectada fuertemente con 
la historia de prácticas de los estudiantes en los distin-
tos niveles educativos por los que han transitado y, tam-
bién, necesariamente, con las distintas prácticas de en-
señanza y evaluación. La tarea y actividad de estudio 
denuncian condicionalidades sociales y educativas que 
han estado en la mira de políticas educativas bajo diver-
so signo.
En este artículo he introducido un punto de considera-
ción diferenciado de la opinión divulgada y adoptada 
por el curriculum educativo vigente en donde destaco la 
tarea de estudio como un eslabón entre procesos edu-
cativos formales y contextos extraescolares de instruc-
ción que requieren revisarse en cuanto a su conceptua-
lización y atenderse en cuanto a la problemática que 
puede suponer el análisis de sus debilidades. Algunos 
supuestos presentados como dicotómicos contribuyen 
a confundir los términos de los problemas y sus posi-
bles soluciones. Señalaba al comienzo algunas parado-
jas; pueden detectarse otras. Parece seguir siendo cier-
to que los niños y los adolescentes se transforman muy 
rápidamente en nativos digitales, manejan mecanismos 
y tecnologías de una manera asombrosa para quienes 
no cuentan con habilidades base en el manejo integra-
do de estos sistemas, sin embargo, no parece derivarse 
de esto que ya se hayan resuelto educativamente las 
significativas dificultades que se detectan y que han 
merecido las sensibles y agudas preocupaciones de to-
dos por el futuro de nuestros niños y adolescentes.
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